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Desde su toma de posesión
como presidente, hace 18
meses, Enrique Peña Nie-

to ha puesto en marcha un ambi-
cioso conjunto de reformas. Ha
derribado un tabú constitucional
a la inversión privada en energía,
logrado nuevos instrumentos
para desintegrar oligopolios pri-
vados, y quitado poder al sindi-
cato de maestros, cuya lideresa
está en la cárcel. Este mes se
aprobó también una limitada re-
forma política.

Sin embargo, esta lista impre-
sionante tiene una omisión. En las
páginas iniciales de un libro en el
que expuso su plataforma de cam-
paña (México: la gran esperan-
za), incluso antes de detallar cual-
quiera de las medidas que ha
adoptado desde entonces, Peña
Nieto prometió, primero que nin-
guna otra cosa, “un nuevo sistema
de seguridad social universal”,
que sería financiado en gran parte
por los ingresos fiscales, a dife-
rencia del sistema actual, que de-
pende de las aportaciones vía nó-
mina. Esta nueva propuesta
reduciría los incentivos para en-
trar o permanecer en la economía
“informal”, escribió. Como resul-
tado, “la calidad del empleo, la
productividad y el crecimiento
económico irían al alza”.

Sin duda. No obstante, esta
reforma no sólo prácticamente
ha desaparecido de la agenda del
gobierno, sino que Luis Videga-
ray, secretario de Hacienda y zar
de las reformas, parece haberle
cerrado la puerta. Luego de po-
ner en marcha una medida ha-
cendaria limitada el año pasado,

cuya mescolanza de alzas de im-
puestos fue muy impopular con
los empresarios, Videgaray pro-
metió que no habría más cam-
bios fiscales hasta 2017. 

Es un error. La principal ra-
zón del mediocre desempeño
económico de México (el creci-
miento anual ha promediado 2.3
por ciento de 1982 a la fecha) es
la baja productividad. Y la expli-
cación más plausible de ella es la
prevalencia de una enorme eco-
nomía informal de empresas no
registradas, la mayoría pequeñas,
en las que trabajan tres de cada
cinco mexicanos. Santiago Levy,
ex funcionario mexicano que
ahora pertenece al Banco Intera-
mericano de Desarrollo, ha argu-
mentado desde hace mucho
tiempo que esa cifra es alta por-
que las políticas públicas estimu-
lan de manera perversa la infor-
malidad a través de subsidios, a
la vez que gravan la formalidad.

El núcleo del problema es la
forma en que las leyes de seguri-

dad social y laborales han evolu-
cionado en el país. Los trabaja-
dores del sector formal contribu-
yen a sus pensiones, atención a la
salud, cuidados infantiles y ru-
bros semejantes mediante apor-
taciones vía nómina que agregan
30 por ciento o más a los costos
salariales. Sin embargo, confor-
me la democracia ha llegado a
México, los gobiernos han aña-
dido un sistema paralelo de pen-
siones no contributivas, salud y
cuidado infantil para trabajado-
res informales, pagado con los
ingresos generales del gobierno.

La diferencia de calidad entre
ambos sistemas se está reducien-
do. Luego de aportaciones de pa-
trones y empleados por un total de
6.5 por ciento del salario durante
24 años, un trabajador formal de
salario bajo podía obtener una
pensión de mil 700 pesos mensua-
les al llegar a los 65 años. Confor-
me a una ley próxima a ser apro-
bada por el Congreso, un
trabajador informal menor de 50
años puede aspirar a una pensión
de por lo menos mil 50 pesos a los
65 años, gratis. Entre tanto, las em-
presas se ven desalentadas a con-
tratar trabajadores formales por las
rígidas y costosas reglas relativas a
la liquidación por despido. 

La propuesta de Levy, que en
un principio tenía el respaldo de
Peña, era eliminar la mayoría de
impuestos por nómina e instalar

en cinco años un sistema univer-
sal de pensiones y salud (similar
al británico), financiado sobre
todo con los impuestos genera-
les. Separar del empleo la cober-
tura de pensiones y salud facili-
taría a su vez una reforma de las
leyes laborales, que remplazaría
las reglas sobre despido con un
fondo de seguro por desempleo.
Levy calcula que todo esto aña-
diría dos puntos porcentuales al
crecimiento económico anual.

Algunos economistas ponen
en duda ese argumento, pues in-
sisten en que la informalidad es
efecto más que causa del bajo
crecimiento. Pero el cambio de
opinión de Peña Nieto parece ha-
ber sido impulsado por una preo-
cupación más práctica: el tamaño
del incremento en el IVA y otros
impuestos que sería necesario
para remplazar las aportaciones
vía nómina haría “poco realista”
la propuesta, señala un alto fun-
cionario. En lugar de eso, el go-
bierno ofrece pequeñas zanaho-

rias para estimular la formaliza-
ción. No es probable que surtan
mucho efecto.

El problema del Presidente es
que sus otras reformas no han
rendido aún ningún fruto tangi-
ble. Su tasa de aprobación, de  40
por ciento, es la más baja para un
ocupante del cargo desde que se
comenzaron a tomar encuestas.
La economía ha tenido un bajo
desempeño en su periodo: el año
pasado creció apenas 1.1 por
ciento y, pese a un considerable
gasto deficitario, el gobierno re-
cortó este mes a 2.7 por ciento su
previsión para 2014. Los secreta-
rios de Estado insisten en que los
beneficios de las reformas –so-
bre todo la energética– se senti-
rán sólo a mediano plazo; espe-
ran que el crecimiento se eleve a
5-6 por ciento hacia finales del
sexenio. 

Si tienen razón, los mexica-
nos mejorarán su percepción de
Peña Nieto y sin duda Videgaray
será electo como su sucesor.
Desde luego, las reformas ener-
gética y sobre competencia son
pasos importantes hacia la mo-
dernización de México, pero si
Levy está en lo correcto, Peña
Nieto podría haber hecho a un
lado la medida más importante
para impulsar el desempeño eco-
nómico de su país. Ese fracaso
podría llegar a perseguirlo.
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LA REFORMA QUE LE FALTÓ A PEÑA

Niños juegan entre viviendas precarias en un asentamiento irregular de la delegación Iztapalapa, en la ciudad de México. Entre las promesas de campaña del presidente Enrique Peña Nieto está la
creación de un nuevo sistema de seguridad social universal, el cual está pendiente ■ Foto Francisco Olvera

LA PRINCIPAL RAZÓN

DEL MEDIOCRE

DESEMPEÑO

ECONÓMICO ES LA

BAJA PRODUCTIVIDAD

LAS POLÍTICAS

PÚBLICAS ESTIMULAN

DE MANERA PERVERSA

LA INFORMALIDAD A

TRAVÉS DE SUBSIDIOS

EN ASOCIACIÓN CON INFOESTRATÉGICA www.infoestrategica.com


